














Presentación

En el extremo sur de Chile, en isla Navarino, comuna de Cabo de Hornos, 
Región de Magallanes y la Antártica Chilena, están los abuelos del pueblo 
yagan. Ellos son la razón de ser de este libro,  Mis abuelos  me contaron.

Según los expertos, los yaganes son los descendientes de cazadores 
recolectores que llegaron hace más de 6.000 años a las islas y aguas de 
esta parte del mundo, donde el canal Beagle conecta el océano Pacífico 
al Atlántico. A lo largo de los siglos, este pueblo ha debido adaptarse a 
la llegada de muchos extranjeros –exploradores, colonos, misioneros, 
buscadores de fortuna y toda clase de aventureros. Las consecuencias de 
esos encuentros no siempre fueron positivas: varios países y personas 
tienen una deuda histórica con los yaganes, así como con otros pueblos 
originarios de las Américas.

No es posible cambiar el pasado. Pero sí es posible crear lazos, como 
explica el zorro en El principito, de Antoine de Saint-Exupéry. Y eso es 
justamente lo que Biblioteca Escolar Futuro ha querido hacer con este 
libro: crear nuevos lazos e instancias de encuentro para construir un 
futuro de recuerdos compartidos.

El pueblo yagan es pequeño pero está vivo. Esto lo constatan los diez 
abuelos que comparten sus recuerdos en estas páginas. Aquí el lector se 
encontrará con testimonios de vida real, de personas de carne y hueso. Los 
abuelos nos hablan de oficios tradicionales y nobles como la artesanía 
en junco, la construcción en madera y la ciencia de la navegación; de 
infancias vividas entre la naturaleza y los animales; de otros abuelos 
y abuelas inolvidables; de hojas y raíces; de palabras y lenguas; de 
momentos dolorosos y sabidurías adquiridas. Estelas de humo del pasado, 
ciertamente, pero también algunas luces para el futuro. 

Para mí es un privilegio presentar este libro no solo porque representa 
una importante colaboración entre Biblioteca Escolar Futuro y el 
pueblo yagan, sino porque simboliza una confianza depositada en esta 
Universidad. Estamos muy agradecidos, además, de haber contado con 
aportes importantes del Fondo del Libro, que permitieron más cercanía 
con la comunidad a través de visitas, talleres, entrevistas y reuniones. 
Estoy profundamente agradecido al pueblo yagan y a los abuelos que 
participaron en el libro y espero que los vínculos que hemos estrechado 
solo irán fortaleciéndose en los años que vienen. 

Finalmente invito a los lectores de hoy y mañana a sumergirse en los textos 
y las imágenes de este libro. No es necesario ser del pueblo yagan para 
apreciar y valorar la sabiduría y la experiencia de un abuelo o una abuela.

Ignacio Sánchez
Rector 

Pontificia Universidad Católica de Chile






























































































